Creatividad e independencia en la educación Física

Lic. Gladys  Bequer Díaz

Hoy nos corresponde hablar acerca de la creatividad e independencia en la educación física preescolar y antes de comenzar queremos transmitir un saludo afectuoso de los niños cubanos a todos los niños del mundo haciendo real la frase de nuestro héroe nacional José Martí “Los niños son la esperanza del mundo”.

Es necesario que para poder desarrollar creatividad es imprescindible tener en cuenta al niño como ser humano estimulando todas sus potenciales.

Una de éstas, la inicial y fundamental es la actividad motriz que tanto fundamenta y ha trabajo Piaget, planteando que el niño reconoce su mundo mediante su movimiento él reconoce su entorno, su medio ambiente tomando objetos llevándoselos a la boca, se inicia el apropiarse de conocimientos mediante informaciones exteroceptivas y propioceptivas la exploración.

Ahora bien, es indudable que para llegar a dominar los movimientos humanos es necesario primeramente ser humano y nacer con todas las particularidades neurofisiológicas específicas del aparato neuromuscular. Sin hacer referencia en detalle a los movimientos de las articulaciones o al lenguaje, es importante precisar que tanto la posición erecta al caminar, la regulación, la exactitud y el carácter de los movimientos de los brazos en el hombre, así como la posición de las manos, de los dedos, la separación del pulgar y el movimiento prensil no son asequibles a sus parientes más cercanos “los monos”, ni aún después de someterlos al mas prolongado e ingenioso entrenamiento. Este punto de vista es compartido por un grupo de investigadores y puede ser brevemente formulado en los términos siguientes: “lo específicamente humano en los movimientos del hombre ha sido heredado biológicamente por éste de sus antepasados y gradualmente entra en acción y se manifiesta exteriormente en la medida en que el substrato neuromuscular del aparato motor alcanza el necesario nivel de madurez y evidentemente, para el surgimiento de las elementales reacciones motrices no resulta suficiente la simple maduración de las estructuras neuromusculares, es necesario además  que la enseñanza influya para que a su vez ésta incida en el desarrollo ontogénico acelerado de la actividad motriz del niño”.

Es destacar que muchos científicos plantean que para variar una función con ayuda de influencias especiales, se requiere que el mecanismo nervioso haya alcanzado cierto grado de madurez. El perfeccionamiento de la función en el proceso de la práctica o del ejercicio indudablemente coincide en tiempo con la inclusión de la corteza en el trabajo.

El inicio de ejercicios no apropiados antes de que el niño alcance la  madurez máxima  de la estructura correspondiente, resulta en cierto sentido un esfuerzo baldío; en ocasiones puede acarrear una situación de rechazo o retraso en el desarrollo de cierta habilidad. Ejemplo: Entrenar a un niño de un año en un velocípedo de tres ruedas a los 19 meses, resulto un impedimento para que adquiriera esta habilidad ya que el interés que indudablemente pudiera haber surgido en él a una determinada edad, desapareció como resultado de entrenamientos prematuros.

Ahora bien, los ejercicios  que se ejecuten durante el periodo que esté presente un determinado reflejo, no aceleran evidentemente la enseñanza, sin embargo, es indudable que el andar en posición erecta deviene efectivo sólo gradualmente y se asimila como resultado de una sistematicidad más o menos prolongada. Ejemplo. Reflejo de dar pasos, se comprueba mediante el ejercicio de tomar al pequeño por debajo de las axilas y apoyo de los pies sobre una superficie dura, dominio del andar.

En lo que respecta al ritmo en el desarrollo de los movimientos comprobaron que un deficiente trabajo educativo con los niños al final del primer año de vida, se refleja en debilidad en las piernas en el momento de apoyarse y en no poder tocar y sostener en la mano un juguete.

Se observaron casos frecuentes en cuanto a variaciones en el orden en que surgen los movimientos de acuerdo con las condiciones de la educación: así, bajo ciertas condiciones, los niños al final del primer año de vida ya se sostenían firmemente sobre sus piernas cuando se apoyaban en la baranda, pero aun no se sentaban independientemente. La existencia o ausencia de unos u otros movimientos en el niño se determinan igualmente por las influencias educativas. 

También para que estos movimientos surjan en ese orden apropiado (no existan saltos en el desarrollo ontogenético), es imprescindible crear las condiciones que garanticen el surgimiento como, posibilidades de movimiento, vestuario adecuado para el pequeño, estimulación por parte de los adultos, entre otros.

Todo esto nos hace reflexionar y plantear que “la variabilidad en el contenido de las distintas categorías de movimiento, dependen en gran medida de las influencias educativas”.

Investigaciones de A. M. Fonariov (1969) obtuvo datos acerca de la dinámica de la actividad locomotora en el período de desarrollo intrauterino, agrupando los movimientos del feto según los indicios, intervalos y calidad.

TIPOS DE MOVIMIENTOS

1. Movimiento estrictamente local, único con una duración de 0, 2- 0, 5 (5) que surgen en cada intervalo de tiempo (son característicos para los fetos de 4 a 5 meses).

2. Movimientos únicos, locales, por serie de una duración total hasta 20 – 30  (5) (a partir   del 6° mes).

3. Movimientos fuertes en diferentes direcciones y sucesivos en tiempo.

4. Movimientos sincrónicos, generalizados con una duración de 1-5 seg.

5. Giros lentos de todo el cuerpo.

6. Periodos prolongados de actividad locomotora de hasta 60 min. o más con breves intervalos entre los distintos movimientos.

Es de destacar que el surgimiento de uno u otro movimiento está parcialmente condicionado por determinados estados de la mujer embarazada (déficit de oxigeno, emociones negativas, cansancio) estos datos, permiten considerar que la posibilidad motriz y de recepción del feto en los últimos meses del desarrollo prenatal se encuentra a un nivel de madurez fisiológico y funcional capaz de garantizar la recepción de las informaciones exteroceptivas y determinadas formas de reacción locomotora.

Ya en periodo post - natal  el recién nacido se encuentra con un nuevo medio, actúa sobre él  la acción gravitacional, en la cual el pequeño logra realizar un sin número de movimientos.

Este desarrollo de los movimientos en el proceso de la ontogénesis se explican a continuación y corresponden a investigaciones realizadas en relación con la determinación de los movimientos rectores del primer año de vida, así como los movimientos predecesores y necesarios en cada mes para el surgimiento de otras habilidades que se originan en la edad preescolar.

· MOVIMIENTO DE CABEZA.

Si se analiza  que los movimientos del niño se desarrollan en dirección cefalocaudal es evidente que el desarrollo de la motricidad avanza desde la cabeza hacia abajo, por tanto la secuencia cefalocaudal de la corticalización se inicia primeramente cuando el niño mira fijamente el objeto, después lo puede seguir con la vista, gracias a los movimientos oculares conjugados, que además de mantener los ojos dentro de las órbitas determinan una serie de movimientos que son simultáneos o conjugados, que hacen posible que se amplíe el marco de información. Pero estos movimientos oculares, no bastan para garantizar por sí solos toda la identificación ambiental, atendiendo a la construcción ósea de las paredes orbitales que constituyen límites para el campo visual, solucionándose mediante la incorporación del movimiento de la cabeza  (movimiento cervicocefálico).

Hay que destacar que es en estos momentos cuando se establece la curvatura cervical (lordosis - cervical) cuyo origen  responde entre otros factores al aparato vestibular y al control espacial de la cabeza que define prácticamente la particularidad bípeda de la evolución.

Por tanto planteamos que la regencia radica precisamente en que posee los transformadores energéticos ambientales principales para el conocimiento a distancia de la realidad.

Otro de los movimientos iniciales que se destacan en el lactante y que lo hemos considerado como movimiento rector, son:

· MOVIMIENTOS DESORDENADOS DE BRAZOS.

Siguiendo la línea del desarrollo cefalocaudal  podemos apreciar que los movimientos controlados se desarrollan por vía descendente, como se planteó anteriormente, continuando en este caso los brazos.

Estos movimientos son uno de los más importantes en la motricidad del lactante, denominados por diferentes autores como movimientos, reflejos o contralaterales.

Las motricidades iniciales son de responsabilidad subcortical, denominados extrapiramidales. La principal vía de este conjunto motor es la rubroespinal, sus axones motores se desprenden desde el núcleo rojo en los pedúnculos cerebrales y llegan hasta los niveles torácicos  superiores de la médula.

Es de destacar que la aparición del complejo de animación constituye el primer testimonio evidente de la relación del niño con los adultos, cuya significación radica en el hecho de que sobre su base se formarán en un futuro los movimientos de agarre.

Como es sabido, ya en el recién nacido se presenta el llamado reflejo tónico de agarre, que en sus inicios presenta un carácter muy desordenado, realizándose de forma voluntaria cuando exista la coordinación entre la vista y la mano, siendo decisiva la formación de la conexión nerviosa entre la captación tacto- motriz y  óptica.

Al principio este agarre consiste en presionar los objetos con los dedos contra la palma de la mano, muy pronto, después de formado definitivamente, el complejo de animación y en edad más avanzada, pueden ser visibles, observándose la utilización del índice y el pulgar, como tijera, apoyando lateralmente el pulgar contra el índice. Sólo al finalizar el primer año de vida, el pulgar se opone del todo a los otros dedos, pudiendo realizar un agarre más exacto, tomando el objeto entre la punta del pulgar, el índice y el resto de los dedos.

De los movimientos desordenados, se originan movimientos que no se dirigen directamente al objetivo:

· GOLPES VERTICALES DE ARRIBA HACIA ABAJO CON LOS BRAZOS.

Estos desarrollan a su vez, las más simples manifestaciones con objetos como empujar, golpear y tirarlo al suelo.

De la necesidad de alcanzar un objeto llamativo, el niño tiende su cuerpo hacia el juguete que  le interesa, alarga la mano hacia él, intenta cogerlo.

Al principio estos movimientos no están suficientemente coordinados, el niño comete errores, con  frecuencia, falla y no puede llegar a alcanzar el juguete. La aferencia visual hace posible la percepción a distancia y con su característica estereoscópica garantiza una relación de profundidad entre un objeto y otro, provocando que el pequeño intente desplazarse originando un movimiento alterno: “EL REPTAR” en el que intervienen las extremidades superiores apoyándose en los antebrazos, produciéndose frecuentemente el levantamiento de la cabeza, aunque solo podrá mirar hacia delante de forma inclinada.

Posteriormente  surge “ÉL GATEO” donde se pueden observar dos formas que el Dr. Roberto Hernández Corvo las ha denominado “gateo típico y atípico” (9)

En el primero se observa un apoyo de manos, rodilla y punta de los pies y en el segundo existe una proyección abductora  del brazo, ampliando las fases del contacto con la superficie, al mismo tiempo se produce el apoyo en un sólo pie, eliminando el contacto de la rodilla, lo que implica una ganancia anteversora del muslo sobre el tronco y una razón en la amplitud del ángulo extensor de la pierna sobre el muslo a través del cuadriceps crural  (10). Esta forma de gateo es un verdadero avance hacia la bipedestación.

Además de lo antes expresado se originan cambios progresivos en las extremidades superiores e inferiores, en la medida del avance en el perfeccionamiento sustentante. Es en estos momentos cuando comienza el asentamiento de la lordosis lumbar, uno de los más importantes factores de la  bipedestación.

Por tal razón, se estima que el gatear es el primer aspecto activo del movimiento del niño, considerándolo filogénica y ontogénicamente como un pre - escalón para el caminar.

El pararse con apoyo, se deriva directamente de la regencia de la cabeza, acompañado de determinadas habilidades, la cual tiene como movimiento precedente al gatear, ya que de esta posición, el pequeño se agarra a los balostres de la cuna o se apoya en otro objeto para elevarse e intentar desplazarse lateralmente, dando los primeros pasos toscos y laterales, siendo el agarre una de las habilidades necesarias  para asumir esta posición.

En esta etapa desempeña un papel particular el reflejo de incorporación en laberinto, que tiene como objeto alcanzar la posición normal de la cabeza, en cada plano espacial, garantizando  la información al sistema nervioso, tanto sobre la postura bípeda y el equilibrio como sobre la conducta espacial, mediante los organoides sensitivos (husos musculares y corpúsculos tendinosos) que informan sobre los cambios en la longitud del músculo, contracción o elongación.

No obstante, el pequeño empieza a dar sus primeros pasos frontalmente, al inicio se desarrolla con el apoyo mano - digital y una claudicación oscilante antero – posterior - lateral y después solo.

“EL LANZAR” surge también en esta edad, como habilidad, pero tiene un inicio, en los golpes verticales que inicialmente realiza el lactante en sus primeros intentos de desplazarse para alcanzar un objeto.

En esta etapa inicial del desarrollo se manifiesta en un pequeño balanceo aislado, sólo con la mano, sin incluir el cuerpo. No esta presente la relación continua regular del movimiento preparatorio propio del lanzar.

Esta habilidad surge en los últimos períodos del primer año debido, a que en estos meses ya el control visual es superior, se tiene desarrollada la percepción de profundidad, así como   el tipo de agarre y el apoyo de la mano son diferentes a las encontradas en los lactantes de 3 y 4 meses, todo esto responde a la actividad cortical. Es conveniente aclarar que a partir de aquí, ya no pueden separarse totalmente de lo extrapiramidal permitiendo que el movimiento tenga una mayor calidad.

Al finalizar este año de vida, se encuentran “LOS GOLPES HORIZONTALES” que lo originan los movimientos desordenados de brazos, donde lógicamente ya existe, al finalizar el año un dominio del movimiento de las extremidades superiores y especialmente al sector cervical vertebral que constituye la base de acción del miembro permitiendo que se realicen acciones con objetos, lo cual hace posible encontrar o plantear logros manuales que comienza establecer la integración del pensamiento y la acción, la coordinación entre lo que el niño ve y lo que realmente realiza.

Mediante la aplicación de encuestas a expertos, se han podido determinar los movimientos que surgen en los diferentes meses de vida que se clasifican en principales y secundarios.

Para mayor organización, se agrupan los movimientos según los planos musculares en los que inciden:

1) Ejercicios que contribuyen al desarrollo de los músculos del cuello, espalda, abdómen, articulaciones y perfeccionan las habilidades motoras.

2) Ejercicios que contribuyen al desarrollo de los planos musculares de la espalda y cintura escapular.

3) Ejercicios que contribuyen a la postura y la marcha.

4) Ejercicios que contribuyen a dominar la posición de sentado.

Es bueno apuntar que existen muchas personas que plantean que la estimulación motriz no debe realizarse desde edades tan pequeñas como las tratadas en este trabajo. Pero investigaciones han demostrado que es todo lo contrario, que es necesario comenzar desde muy temprano.

El problema que nos ocupa, por su naturaleza, transcendencia e importancia dentro de la Pedagogía ha provocado la existencia de un gran número de publicaciones (libros, revistas, artículos) sobre esta problemática, la cual aparece bajo diferentes rubros, títulos y categorías como si cada uno de las personalidades científicas quisiera llamarle al mismo fenómeno  de manera diferente.

Psicólogos, Pedagogos, Psicometristas, han dedicado investigaciones para conocer las bases teóricas de estimular el despliegue de las potencialidades del hombre mediante una pedagogía innovadora. Lograr la inteligencia, la creatividad e independencia  equivale a programar experiencias que promuevan el desarrollo de las potencialidades del ser humano.

Cada país tiene el deber y el derecho de desarrollar las potencialidades de sus niños y jóvenes tanto en las instituciones y escuelas como en el seno familiar, para servir del mejor modo a la sociedad.

Todos o casi todos aceptamos esta realidad que, lógicamente el momento en que nos encontramos es ventajoso y provechoso para el estudio del potencial  humano y el trabajo en pos de su desarrollo. Pero nos formulamos varias preguntas. ¿Cómo en las escuelas e instituciones especiales? Mediante los planes y los programas establecidos.

Existe el criterio generalizado de que todos los hombres sanos nacen con muchas posibilidades de desarrollo, aunque es evidente también que éstas se pierden en la medida que éstos crecen, por lo que es necesario una estimulación deliberada desde la más temprana edad, incluso la etapa prenatal, aunque nunca es tarde para comenzar.

En la década del los 80´s numerosas investigaciones educacionales estuvieron dirigidas a encontrar programas y técnicas de estimulación de las potencialidades del hombre que no es más que educar la inteligencia y creatividad, mediante un proceso activo, donde el ser humano piensa y actúa, a la vez que se transforma su realidad presente y futura.

Consideramos que no tienen por qué crearse nuevas instituciones y programas para educar las capacidades, inteligencia y creatividad si no simplemente buscar una regularidad de las leyes del conocimiento existente, las que pueden llegar a ser el principio básico de la estructuración de nuevos métodos activos de la enseñanza y de un sistema de forma de organización del proceso de enseñanza.

A nuestro criterio en todas y cada una de las asignaturas del plan de estudio se debe “educar la inteligencia y la creatividad” desde los primeros grados escolares incluso desde las edades preescolares, incluyendo en la mayor independencia del niño.

Es por ello que en el tema que se desarrolla a continuación se explica cómo la educación física, como parte del proceso pedagógico, puede incidir en el desarrollo de la inteligencia, la creatividad e independencia en las edades preescolares mediante la realización de las actividades de movimientos, tomando en consideración las técnicas y metodologías que se requieren según la edad  y el nivel escolar de los niños.

Comenzaremos planteando algunas consideraciones referidas a ¿qué se entiende por “independencia”?, pues es evidente señalar que el tema que nos ocupa está ligado a la conducción y discusión sobre este concepto.

INDEPENDENCIA

Significa gobernarse así mismo, lo contrario de heteronomía que es ser gobernado por los demás.

Todos los niños nacen indefensos, heterónomos y algunos de ellos se hacen autónomos.

Mediante un gráfico la Dra. Constance Kamil, catedrática de la Universidad de Illinois, Chicago, hace una interpretación de esto, fenómeno basado en lo que Piaget escribió sobre el desarrollo de la independencia, llegando a ciertas conclusiones.

Desde  el punto de vista ideal, el niño se hace más autónomo mientras crece y se hace más heterónomo, cuando más autónomo  es…  En otras palabras, cuando es capaz de tomar decisiones por sí mismo. ¿Qué hace que algunos adultos no sean independientes?.

Es esta una de las preguntas más importantes para educadores y padres de familia. La respuesta es simple, según Piaget, los adultos refuerzan la heteronomía natural de los niños cuando utilizan sanciones negativas o simplemente están dirigidos en todos los procesos. No se permite que tomen decisiones y encuentren soluciones a las tareas que se le presentan en el desarrollo de su actuar con el medio, de forma independiente y activa.

Analizar, las consideraciones antes expuestas, nos hace examinar las tendencias que actualmente priman en el mundo, en consonancia con la función de la Pedagogía, especialmente en la Educación Física y dentro de éste, en la edad preescolar.

Existen tres tendencias que son las que prevalecen en la actualidad.

· Pedagogía en la que el niño es un sujeto pasivo, recibe toda la información, dirigida fundamentalmente a cómo el educador conduce el proceso docente, indicando el desarrollo de la actividad.

· Pedagogía donde el niño es objeto  y sujeto de su propia educación.

· Pedagogía liberadora donde el papel del educador es bastante pasivo e interviene limitadamente en el proceso de asimilación de habilidades y capacidades por parte de los niños. Corriente que conduce una importancia jamás vista al individualismo.

· Ahora bien, educar la inteligencia y creatividad es un proceso dirigido, consciente  de estimulación y entrenamiento para el desarrollo pleno de las potencialidades del hombre. Si aceptamos que éstas se desarrollan a partir del material genético y de la interrelación de éste con el medio, estamos afirmando entre otras cosas que se puede influir sobre el despliegue de las potencialidades del ser humano, mediante la estimulación que en este caso recibe el nombre de estimulación educativa.
Retomando además  la frase en la que Piaget  planteó:

“Los niños a los que se les permite hacer lo que quieren están privados de las oportunidades de desarrollar independencia como aquellos que son educados por padres y educadores autoritarios que nunca les permite decidir por él mismo”.

Estos enfoques antes mencionados nos reafirman aun más en la concepción del rol que debe jugar el profesor en el proceso de enseñanza - aprendizaje mediante la utilización de actividades creativas que permitan la asimilación de los procedimientos de la actividad mental. Este proceso se efectúa  solamente dentro de la actividad independiente cuando esta se encuentra encaminada a la asimilación del propio sistema de conocimientos.

Investigar y conocer las bases teóricas y formas prácticas de enseñanza contribuye a estimular el despliegue de potencialidades en el hombre, educar la inteligencia y creatividad.

Existe una frase que recogen en síntesis lo antes planeado.

“Educar es desarrollo de la inteligencia y la creatividad es educación”.

Para ello es necesario que se crucen las bases para el desarrollo del proceso creador siendo imprescindible que se establezcan lo siguientes parámetros:

· Unidad de conocimiento y la creatividad.

· Características creadoras de la historia y carácter histórico de la creación.

· Relación de lo lógico y lo intuitivo en el desarrollo del pensamiento creado.

Pero además el educador debe cumplir determinados requisitos para ser un “educador creador”.

· Amar y conocer su profesión y a sus alumnos.

· Perfeccionar constantemente su trabajo docente.

· Propiciar las condiciones psicológicas y morales.

· Promover la búsqueda de problemas y dirigir su solución.

· Respuestas incorrectas sobre la base de estudios realizados por parte del niño.

· Da libertad de acción a los estudiantes aunque la regula.

· Crear las condiciones necesarias para lograr la calidad de la educación.

Es también mediante la Educación Física como proceso de enseñanza - aprendizaje que se puede contribuir al despliegue de las potencialidades. Se conoce actualmente que el conocimiento del mundo perceptivo y conceptual infantil sería imposible sin el movimiento, sin la realización de las acciones de los objetos el cual permite que el niño sé interralacione  con el medio circundante, si no, ¿Cómo se hubiera llegado a saber cuándo un objeto es duro o blando, ligero - pesado, si antes no se han realizado manipulaciones con esos objetos?

Es indudable, que la orientación en el espacio, la relación espacio - temporal se adquiere por el camino de la conquista cinética del medio ambiente.

Leontiev (Psicólogo Ruso), en 1930 se refirió a que los procesos intelectuales surgen por transformaciones que en su origen iban dirigidos como acciones cinéticas a objetos externos, aplicándolo al cálculo mental, a las relaciones geométricas. Demostró que el movimiento es también un factor importante para la formación del conocimiento y el desarrollo de las acciones intelectuales.

De lo anterior se deduce claramente que el movimiento es un factor importante que contribuye también al desarrollo de las acciones intelectuales, lo que se amplía en el transcurso de este tema, enfocándolo desde las edades preescolares.

Es bueno destacar que en la educación preescolar, tanto las bases teóricas como las formas prácticas para el desarrollo de estas capacidades se basan en las contradicciones siguientes:

Al desarrollarse, el niño asimila la experiencia social, más exactamente los modos de las acciones motrices, intelectuales y verbales que le enseña el adulto. La asimilación de los nuevos conocimientos manifiesta verdadera creatividad.

El proceso creativo es la forma especial del tránsito cualitativo de lo ya conocido a lo nuevo, a lo desconocido.

En los niños este tránsito se realiza en el proceso de diversas formas de actividad, de búsqueda encaminada a la solución de problemas nuevos, dirigidos por la “curiosidad” natural del pequeño que constituye desde la edad temprana, el funcionamiento de las necesidades cognoscitivas y la condición fundamental del aseguramiento y desarrollo del pensamiento.

Una de las formas más importante de la actividad de búsqueda es la experimentación infantil que surge en la edad temprana y se desarrolla en la edad preescolar.

La experiencia infantil se caracteriza por la común orientación.

Hacia la obtención de nuevas informaciones, acerca de uno u otro objeto a la creación de un producto nuevo.

La obtención de nuevos resultados originales actúa como el movimiento fundamental de esta actividad donde el niño trata de vencer otros objetivos mediante la realización de acciones más complejas. Veamos un ejemplo.

a) Pasar caminando por una cuerda colocada en el piso.

El niño lo logra y quiere realizar una acción motriz más compleja.

b)  Pasar corriendo por una cuerda colocada en el piso.

En este ejemplo el cumplimiento de una nueva tarea motriz, está basada en la experimentación real pues se está relacionando con objetos del medio circundante “cuerda”.

Pero cuando el niño experimenta no sólo con las dificultades objetivas y fenómenos, si no también con los propios conocimientos y con los modos de las acciones mentales empiezan  a desarrollar la llamada experimentación mental.

· Voy a saltar los aros como el conejo. Animal con el cual está familiarizado conoce que tiene patitas y que salta, es decir, tiene representada la forma en que se desplaza.

La necesidad cognoscitiva del niño no es algo invariable o constante, ésta se desarrolló bajo la influencia de diferentes factores sociológicos y pedagógicos, creando para ellos condiciones propicias que lo permitan.

VIAS Y FORMAS DE DESARROLLAR LA CREATIVIDAD E INDEPENDENCIA EN LAS ACTIVIDADES DE EDUCACIÓN FÍSICA PREESCOLAR.

El programa de Educación Física que se aplica en nuestro país, tanto en las instituciones infantiles como por vías no formales está caminando a la formación en los niños de una serie de habilidades motrices, que permite elevar la independencia del niño y estimular su iniciativa y actividad creadora; como programas en sí, se encuentran trazados los objetivos y contenidos a realizar con los niños preescolares, resultado de investigaciones efectuadas en este campo en Cuba.

Discrepamos de las tendencias pedagógicas que destacan la Educación Física como un proceso “espontáneo”.

Consideramos que en la etapa preescolar se debe dirigir el proceso de enseñanza - aprendizaje para que las habilidades puedan desarrollarse, significando que en todos los casos el niño deberá realizar un cierto trabajo mental.

Reconocemos el papel rector que tiene el educador, dentro del aprendizaje como orientador y director del mismo.

Si se deja a la espontaneidad sin la dirección del educador, se estaría negando no sólo el proceso de enseñanza sino también las consideraciones anatomo - fisiológicas que se deben tener en cuenta en la dirección de los ejercicios para contribuir de esta forma al fortalecimiento y salud del niño.

Existen diferentes trabajos de pedagogos y psicólogos referidos a cuáles son los métodos más eficientes para que la enseñanza sea desarrolladora; unos plantean que los tradicionales no están acorde con la revolución – cientifico - técnica y otros que la vía principal para la formación de la creatividad en los preescolares consisten en la creación por parte del adulto (educador) de situaciones problémicas.

Los dos enfoques son validos, pues los métodos pedagógicos generales de la enseñanza se emplean ampliamente en la etapa preescolar. Métodos Sensoperceptuales que unidos a los métodos prácticos para la adquisición de la habilidad, de forma global, permiten que las actividades programadas contribuyan a la independencia y creatividad.

La forma de analizar el problema está en cómo se aplican estos contenidos para lograr los objetivos trazados que conlleven a la actividad del pensamiento.

El problema radica en la aplicación consecuente de métodos y procedimientos que permitan el enriquecimiento y aceleración de un aprendizaje “Innovativo” en contraposición al aprendizaje “de mantenimiento pasivo”.

La utilización de dar tareas motrices dentro de la actividad con el empleo de métodos tradicionales hace posible que también se coloque al niño en una posición de búsqueda, de solución al problema presentado, lógicamente tomando en consideración la poca experiencia motriz que presenta el preescolar, así serán las tareas motrices que se planteen, como veremos en los ejemplos que se relacionan a continuación.

Ejemplo 1.

El educador al preparar los contenidos que debe impartir en la actividad programada, traza los objetivos, para ello usa diferentes procedimientos metodológicos.

El método seleccionado es el verbal que consiste en la influencia directa de la educación mediante el segundo sistema de señales y en la incidencia indirecta de la realidad en concepto por parte de los niños.

Ejemplo: Las explicaciones metafóricas “vamos a saltar o picar como la pelota”.

El niño al escuchar esta indicación verbal, la ejecuta, activando su pensamiento y conciencia, cuales al jugar sus papeles básicos le permiten llegar a la solución de la tarea motriz por su propio esfuerzo.

Tenemos otro ejemplo: Lanzar la pelota por encima del hombro.

Dentro de la estructura fisiológica de la actividad programa, la segunda parte dirigida al momento de enseñanza de las habilidades, no se le plantea al niño directamente como si fuera una imposición, lanzar la pelota por encima del hombro, si no simplemente se dará la posibilidad de que realice diferentes acciones motrices con la pelota, después se le indica una nueva tarea “lancen la pelota”.

Detengamos en esta indicación verbal.

Se le da la oportunidad al pequeño que explore y según su experiencia motriz realice la acción: lanzar la pelota hacia arriba, hacia un objeto, hacia atrás, entre otros, él selecciona la forma de realizar la acción de la manera para el más “agradable”, con su estilo propio.

De esta forma se contribuye a lograr con bastante precisión el momento de automovimiento y del autodesarrollo por la variabilidad y transformaciones de la acción realizada por el niño.

Estos revelan ante él nuevos aspectos y propiedades de la acción.

Después de esta “frase exploratoria o búsqueda”, el educador dirigirá la atención de los niños hacia el objeto que él se trazó “lanzar la pelota por encima del hombro”. Para ello, simplemente la educadora los invita a lanzar la pelota como ella, o tomar como referencia la acción que realiza un niño relacionado con el objetivo planteado y les sugiere a los pequeños “Miren como lanza Mauricio, vamos todos a lanzar como él”.

Muchas son las formas y las variantes que pueden utilizar, para que se cumplan los objetivos trazados pero éstos son más aceptados por los niños cuando se les brinda la posibilidad de interactuar con el medio, de forma independiente y creativa.

De esta manera también se contribuye a la activación del pensamiento, tomando en consideración  las diferentes etapas del desarrollo del pensamiento infantil.

La utilización de situaciones problemáticas en la edad preescolar, como método logra incidir en el proceso de información del pensamiento creador.

¿Cómo se manifiesta la situación problémica en la enseñanza?.

¿Surge espontáneamente o la crea el educador?

La situación problémica es como un estado psicológico en las relaciones entre el educador y el niño en el proceso de solución de tareas docentes.

En general esta situación se caracteriza por la existencia de un nuevo objetivo de la actividad intelectual y la aspiración a dominarlo por parte del sujeto de aprendizaje.

La situación problémica surge sobre la base de la interacción del sujeto del aprendizaje (el niño) y el objeto de conocimientos (el material docente). Por lo general, los educadores organizan estas condiciones para estimular a que surjan las contradicciones (lo nuevo y lo viejo) en el proceso de enseñanza para lograr el desarrollo esperado.

Este modo de impartir los conocimientos forma en los niños una relación activa del reconocimiento hacia la actividad motriz, ayuda al desarrollo del pensamiento creativo.

En el proceso de enseñanza de la educación física, la enseñanza problémica puede realizarse con la condición que se tengan en cuenta determinados requisitos.

· El niño debe formar parte activa de la actividad de aprendizaje motriz

· Existe un determinado volumen de conocimientos y experiencias motrices de los niños.

· Actividad de reconocimientos.

· Posibilidades creativas.

La situación problémica en el proceso de enseñanza de la educación física puede surgir en los casos siguientes:

Al comenzar la actividad programada, en el planteamiento del contenido se puede convertir un problema, el cual provoca interés de reconocimiento. Para este fin la educadora mediante una pregunta bien elaborada, atrae de los niños la necesaria emoción para las tareas, la necesidad del movimiento aprendido y de la ejecución de los ejercicios físicos.

La educadora hace la pregunta. ¿Por que cada mañana hacemos ejercicios físicos?

¿Cuáles ejercicios conocen para los brazos?

Para provocar interés de reconocimientos hacia el nuevo movimiento ella puede preguntar ¿Cuáles saltos conocen ustedes?

Los niños enuncian los tipos de saltos. Entonces ella de nuevo pregunta: ¿saben cómo deben pasar un riachuelo?

Después de una breve pausa agrega: “Hoy estudiaremos el salto largo sin impulso”; así la educadora concentra la atención de los niños y provoca el interés de reconocimientos en ellos. Al aprender y estudiar el nuevo movimiento nos apoyamos en la experiencia motriz pasada y los conocimientos ya dominados. La educadora pregunta; ¿Niños, cómo salta la rana? Después los niños contestan “con las dos patitas en silencio”, se plantea de nuevo “piensen entonces como salta la ardillita” Así los niños piensan el movimiento y comprenden que la ardillita salta como el conejo, en silencio.

Los niños preescolares mayores, pueden ponerse en la situación problémica de otra forma EJEMPLO.

· Al aprender el salto largo. La educadora muestra el movimiento y plantea la pregunta, niños piensen y digan. ¿Cuáles otros saltos hemos aprendido? Respuesta, salta sobre una cuerda, salta al cajón.

Entonces la educadora de nuevo formula la pregunta. ¿En que se parecen? Los niños responden “a saltar con ambas piernas y caer en los pies” guiados por la educadora, los niños llegan a conclusiones lógicas, que en el salto alto se deben recoger fuertemente las piernas hacia el pecho, para no tropezar con la cuerda.

La situación problemática se crea cuando la ejecución de la actividad motriz se apoya en los conocimientos obtenidos en otras actividades.

Ejemplo:

Juego de movimiento “Las matemáticas”.

La educadora pregunta ¿niños, quien salió vencedor? La respuesta, el equipo rojo ¿Por qué? Pregunta. Los niños responden apoyados en conocimientos de nociones de matemáticas, porque tienen más cantidad de figuras geométricas; la conclusión de esta es que en el juego los niños del equipo rojo identificaron más formas geométricas que el otro equipo.

Los juegos de movimiento crean una posibilidad para establecer situaciones problémicas. Estas se crean en la práctica al comienzo y al final del juego, al buscar el cambio práctico más racional para solucionar la tarea planteada, sin violar las reglas del juego.

Es bueno destacar que en una actividad programada de educación física pueden plantearse sólo algunas preguntas problemáticas. No puede admitirse que la problemática conlleve a la disminución de la dinámica de la actividad.

Los elementos de la expresión corporal también se utilizan en el proceso de enseñanza de la educación física, constituyendo un medio eficaz para la educación de los niños.

Se entiende por expresión corporal, el lenguaje por medio del cual el ser humano expresa, sensaciones, emociones, sentimientos y pensamientos con su cuerpo, integrándolo de esta manera a otros lenguajes expresivos.

Esta forma creativa, de conocer su propio cuerpo, de interrelacionarse se puede combinar con los diferentes métodos que se aplican en la edad preescolar, sean tradicionales o problémicos.

Cuando se trabaja con los niños haciendo que investiguen su propio cuerpo, ellos entran en un proceso de comunicación y relación consigo mismo.

El niño que desarrolla todos sus sentidos logra una percepción buena y estas originan imágenes claras.

¿Cuáles son las partes duras y blandas del cuerpo?

¿Cuántos ojos tienes?

Ejemplo de una situación problémica relacionado con el reconocimiento de una parte del cuerpo.

Después que los niños han ejecutado un movimiento, “reptar por sobre un banco” Ellos han recibido las informaciones exteroceptivas, teniendo una experiencia anterior, la educadora pregunta ¿para que sirven los brazos? Contestan, “para reptar por un banco, para colgarse, para lanzar pelotas entre otros”.

¿Cómo debe colocar su cuerpo para que sus brazos sean más fuertes?

Así llegan a la conclusión que los brazos deben agarrar fuertemente el banco para deslizar el cuerpo.

Hasta aquí se han explicado algunos de los diferentes métodos que se aplican en la edad preescolar, los cuales contribuyen al desarrollo de la actividad cognoscitiva de manera independiente y creativa, así como las vías y algunas sugerencias de cómo pueden tratarse.

Es importante recordar que todo proceso de conocimiento comienza siempre con la percepción de la acción motriz que intervienen en la construcción de la imagen intelectual, siendo esta la reproducción interiorizada de los movimientos de la investigación perceptiva de los objetos.

Esto nos permite afirmar que mediante las percepciones motrices se establecen diferentes nociones fundamentales que generalmente se enumeran dentro de un contexto, una charla, un coloquio, se incluyen en los programas de educación física pero no se valora su incidencia en el desarrollo del proceso cognoscitivo y que se hacen a partir de vivencias motrices.

En literatura y contenidos de programas claramente se enmarcan las habilidades motrices, que se desarrollan, pero no se enfatizan de forma usual los factores perceptivos motores que permite al niño mediante el movimiento encontrar nociones fundamentales del medio circundante, creando paulatinamente la formación de operaciones intelectuales que sentaran las bases para el dominio de conceptos, que aplicará en situaciones diversas producto de la interiorización de las acciones vividas.

Vamos a analizar lo antes expuesto mediante ejemplos, tomando como referencia la percepción espacio - temporal.

PERCEPCIÓN DE SITUACIÓN.

Una tarea motriz será: 

· Caminar sobre una línea pintada en el piso

El realizar esta acción motriz conlleva a trabajar la capacidad coordinativa especial: equilibrio y a la habilidad de caminar, pero además esta implícita que una línea trazada en el piso constituye un límite, representando un acto simbólico, intelectual con relación a la superficie.

PERCEPCIÓN DE ORIENTACIÓN

Tarea motriz:

· Lanzar la pelota hacia un objetivo detrás de la línea trazada en el piso delante del aro.

El realizar esta acción motriz contribuye al desarrollo de las capacidades coordinativas; precisión, coordinación y orientación espacial y se crean las nociones estáticas (delante, detrás) apoyadas unas en otras.

La orientación es en principio estática a nivel del propio cuerpo y se hace dinámica con el desplazamiento del cuerpo.

PERCEPCIÓN DE DIRECCION

Tarea motriz:

· Rodar la pelota en parejas

Las capacidades coordinativas que más se trabajan en esta acción motriz son la orientación y reacción, además incide en el sentido dinámico de la percepción espacio temporal.

· Se rueda la pelota hacia el educador, hacia otros niños (referencia espacial partiendo del yo).

· Rodar la pelota, del maestro, de Pedro (referencia de uno para otro).

Esto demuestra una vez más que la educación física dirigida a la búsqueda de tarea de tipo cognoscitiva genera emociones que consolidan aún más el estado emocional positivo en una constante interacción de los factores afectivos y cognoscitivos que determinan una mejor realización de la acción y una gran significación en el desarrollo intelectual.

Todo esto va unido a la necesidad de comunicación, función principal del lenguaje que se desarrolla a medida que aumentan los procesos cognoscitivos.

Actividad y comunicación serán pues los dos factores que determinan el nivel de desarrollo de todos los componentes psíquicos dentro de ellos, la inteligencia y la creatividad.

El lenguaje y la capacidad de pensar van regulando progresivamente las acciones motrices del niño, que va adquiriendo un sentido funcional de la ejecución y desarrollo al mismo tiempo, la facultad de acumular experiencias motrices de la que se forma una “memoria motriz”. Condición fundamental para que pueda realizarse la actividad mental.

Al hacer el análisis y reflexión sobre el problema tratado, todo parece indicar que la clave del éxito esta más que en el programa, en su concepción, en la maestría del educador, en la interrelación niño – educador, el respeto a la individualidad, creando un clima emocional socio afectivo propicio que incluya dar al niño una suma de experiencias vividas que facilite un ambiente intelectual enriquecido mediante el cual la educación dirija el pensamiento creativo – activo e independiente del niño.
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